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  Contexto de esta obra




  Entre tus manos tienes una obra que desea ser una aportación especial al saber del eneagrama, y que hemos ido desarrollando muchos autores desde las primeras publicaciones de apuntes sobre el eneagrama en los años setenta del pasado siglo. Decimos especial porque aporta un acento importante sobre lo que muchos talleres de eneagrama en la actualidad no se fijan: la vertiente psico-espiritual de la teoría eneagrámica.




  Desde 1998, en la Casa de Espiritualidad «La Cova de Manresa» y en la Casa de Ejercicios Espirituales de los jesuitas en Sarrià, Barcelona, hemos venido ofreciendo talleres de formación en eneagrama. Después de más de 20 años trabajando con esta teoría, nos parece muy claro que las tipologías que presenta hay que vivirlas desde su vertiente espiritual. El eneagrama cobra así toda su fuerza y se convierte en un instrumento de cambio personal y social. Esta ha sido la línea que, desde el principio, ha seguido la corriente del eneagrama que se llama de la tradición narrativa.




  En la segunda mitad del siglo XX hubo una importante socialización de las corrientes espirituales de Oriente y Occidente, acompañadas de técnicas de todo tipo, para ayudar a la realización personal y así enfocarnos juntos hacia un futuro que sea realmente mejor. Desde Oriente, pero también Occidente, hemos visto como prácticas tradicionales, como el Tai-Chi, y filosofías experimentadas, como la sabiduría del yoga, nos proponían una renovación que era una invitación a volver al origen de uno mismo. Decía el sabio arquitecto A. Gaudí que ser original consistía en volver al origen. Desde los años sesenta, el eneagrama entra a formar parte de ese movimiento de buscar en nuestras raíces psico-espirituales el camino hacia la verdad original, y restituirnos así a un estado superior al de la conciencia habitual o cotidiana.




  Siguiendo esta línea de trabajo, en esta obra abordamos la luz del eneagrama, sin negar los aspectos en nosotros que nos oscurecen y que son inevitables. Recogiendo lo que a lo largo de los años nos ha consolidado la teoría del eneagrama, queremos profundizar en el aspecto luminoso que nos forma y da sentido. Acercarse a La luz del eneagrama es acercarse a la propia esencia y resplandecer con ella. La iluminación que buscamos se encuentra ya en nosotros mismos. Somos luz escondida, que nos cuesta percibir muchas veces, pero en nosotros está.




  ¿Por qué no nos entendemos? La respuesta es porque esa vida que queremos entender está oscurecida por infinidad de filtros y protecciones. Miremos nuestro mundo: ¿qué vemos? Sinceramente no sabemos si vamos a ver nada: el humo de los incendios para ocupar tierras, o de las guerras que no acaban, o de los gases lacrimógenos para reprimir manifestantes… O el humo de las declaraciones populistas, o de las falsas verdades convertidas en noticias, o de los velos de corrupción que ocultan en todo el mundo los fantásticos negocios de un puñado de gente… O la niebla que parece oscurecer las democracias en todo el mundo y que abren la puerta a populismos y autoritarismos, que no aún dictaduras… O las oscuras nubes de las renovadas carreras armamentistas, nucleares incluidas… Si hubiese un poco de transparencia, tal vez podríamos ver claro. Pero nos empeñamos en ocultar y en mentir, en engañar y en negar la verdad. La luz del eneagrama es un foco sobre nosotros mismos y sobre nuestros comportamientos, y esa luz nos ayuda a descubrir no solo las pantallas que hemos creado a nuestro alrededor, sino la llama que nos ilumina desde dentro, sin consumirse nunca, porque ella es nuestro yo mismo.




  El reto que nos planteamos a través de esta obra es el de desvelar al lector esa luz del eneagrama, que pueda ayudarle a romper estructuras anticuadas que le encorsetan. Con esa ruptura, se inicia la expansión hacia una nueva conciencia de sí mismo y de la vida. La luz del eneagrama nos puede ayudar a comprender, incluso, el sentido del por qué estamos aquí. Ese es el don del eneagrama: ayudar a comprendernos en sintonía con nosotros mismos y con el conjunto de la humanidad, en un universo que se ha originado contando con nosotros desde un principio. Consolidar un espíritu de comunión universal sería uno de los grandes beneficios de conocer y vivir lo que llamamos la luz del eneagrama.




  En esta obra vamos a presentar con detalle y en una forma bien estructurada el material de crecimiento que el eneagrama nos ofrece, destacando en todo momento el aspecto más brillante o luminoso, sin negar lo desviado y oscuro. Desde 1998, hemos estado promoviendo el descubrimiento del eneagrama, como un instrumento que puede ayudar a las personas y a las sociedades a crear un mundo mejor, más diverso, más fraterno, más ajustado a lo que de verdad puede hacernos felices. Esta obra es una recopilación de muchos años de andadura impartiendo talleres de eneagrama, en países lejanos, como El Salvador y Bolivia, y en otros más cercanos, como Marruecos, aunque fundamentalmente aquí, en el territorio español.
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  Desvelando el fondo de la teoría eneagrámica




  «Déjame Señor que me conozca y te descubriré a ti».




  (San Agustín)




  Como Helen Palmer, David Daniels, Richard Rohr, Don Riso y otros autores han apuntado antes, creemos que sin el fondo psico-espiritual de la teoría eneagrámica todo el sistema se queda vacío y sin efectividad transformadora. El eneagrama se estructura a partir del deseo de descubrirnos a nosotros mismos y, como instrumento, su objetivo es precisamente ese: ayudarnos a entrar en contacto con nuestro yo-verdadero y con el yo-verdadero de todo lo que existe.




  Hoy afirmamos que la luz es un elemento más de nuestro Ser. Energía fotónica, que tanto bien hace en el universo y en nuestra propia biología. Esa energía de la que sabemos poco, pero que descubrimos más, día a día, gracias a la fotobiología y la fotofarmacología. Luz física, que conecta y desconecta proteínas y reacciona con nosotros. Pero también esa referencia a la luz espiritual que se encuentra en todos los libros sagrados de la humanidad, desde muy antiguo, en las civilizaciones de los jeroglíficos. Luz y resplandor que proviene del cielo, pero también que se refleja en los rostros de las personas. En la tradición judeo-cristiana y musulmana del eneagrama, la luz es esa presencia divina reflejada tanto en el universo como en nosotros. Esos rostros radiantes que nos iluminan, como el de Moisés en el Antiguo Testamento, nos hablan de una fuerza que es claridad en nosotros. Esa luz con la que resplandece Jesús en la Transfiguración descrita en los Evangelios. Y también la iluminación en las filosofías y religiones orientales. Luz fotónica. Luz intelectual. Luz espiritual. La luz como centro del misterio del Ser. Esa luz que nosotros llamamos Esencia, en cada uno de nosotros y en todo el universo[i].




  Gracias a la ciencia sabemos que somos polvo de estrellas, y que también somos energía y fuerza inmaterial, también espiritual. La ciencia nos ayuda a comprender nuestro entorno, este universo misterioso que nos desconcierta[1]. Pero desde el origen de los tiempos, el ser humano ha intentado salir de su desconcierto y los avances científico-tecnológicos y humanísticos han sido nuestra guía. En este sentido, el eneagrama del siglo XX, formulado por George I. Gurdjief, es un puente entre nuestro ser material y nuestro ser inmaterial, al vincular nuestro comportamiento y forma de vivir con nuestras raíces luminosas originantes o Esencia original[2].




  El eneagrama habla de nuestros dones y cualidades inmateriales, que son esa luz espiritual que da consistencia a la formidable comunión de átomos que somos. El eneagrama es un instrumento para reconocer la potencialidad de esa luz interior que posee cada uno de nosotros. Afirmando las diferentes tonalidades y colores con los que percibimos la luz fotónica, tomamos como modelo de unión la existencia de la luz blanca que reúne a los colores. Por eso, al hablar de la luz de la teoría eneagrámica, nos hemos de plantear, desde el respeto a la diversidad, la existencia de la unidad del Ser Último y la comunión de todos los seres personales en esencia.




  Entrar con profundidad en el eneagrama significa apostar por la reconciliación de lo separado, la unión de lo dividido. Creamos fronteras alrededor de lo que deseamos mantener como específico, propio, único, diferente y exclusivo. Esas fronteras, con frecuencia, originan conflictos, malentendidos, relaciones inestables y dolorosas. El eneagrama, al apelar a lo mejor de nosotros mismos, es un buen instrumento para disolver esas barreras artificiales[3].




  El eneagrama nos habla de la diferencia creada para la comunión. Somos similares pero diversos, complementarios, como la luz de colores. Nos necesitamos los unos a los otros, tal y como somos, en lo que somos. Extraña paradoja la del ser humano: nos separamos sin remedio, pero estamos llamados a unirnos. Desde nuestra igualdad original esencial, estamos llamados a unirnos en una única comunión humana, pero al mismo tiempo necesitamos imperiosamente ser nosotros mismos, individuos únicos que existen en un universo desconcertante, y que nos une en un mismo destino. Somos individuales, nos vemos diferentes y desde esa diferencia sentimos a los otros como realidades incomprensibles. Con frecuencia nos descubrimos a nosotros mismos inconsistentes y caóticos, viviendo un magma de relaciones personales y profesionales que parece no tener una estructura o un sentido razonable. Y nos sentimos perdidos y desbordados por la vida.




  Desorientados, desbordados por el misterio y atemorizados por él. En nuestras relaciones humanas y sociales, pero también en nuestro contacto con el universo, nos sentimos perdidos. Es bien probado que el pensamiento científico ayudó a Occidente a salir del oscurantismo que había experimentado en los siglos previos a la Ilustración. La ciencia y la técnica, junto con el pensamiento filosófico ilustrado, fueron un impulso fundamental para romper con los tabús y miedos ancestrales. El universo ya no nos atemoriza ni desborda como antes. Las religiosidades modernas han ayudado a salir de la oscuridad, cuando han sabido actualizarse. Y buscamos la forma de salir de la desorientación, encasillando la realidad en porciones comprensibles. Muchas veces nos hemos sentido tranquilizados cuando hemos podido decir, frente al otro: «Vale, te entiendo», «Veo por donde vas», «Ya te conozco», «Sé lo que piensas», «Ya sé lo que me vas a decir», «Te conozco mejor de lo que te conoces tú mismo.» Todas estas expresiones son fruto de haber podido situar al otro en un marco de comprensión de su forma de ser y actuar, una casilla, que corresponde con lo que yo he establecido como norma de ese tipo de personas. Si sé situar al otro, ya no me siento desorientado. Ya puedo decidir y vivir esa relación. La clasificación nos ha tranquilizado.




  Pero somos conscientes de la limitación de nuestro saber, y por eso seguimos cuestionando. Hay en nosotros unas preguntas que son universales: ¿a todo el mundo le pasa lo mismo que a mí? Seguro que no. ¿Por qué a mí me pasa esto? ¿Se puede comprender de alguna forma esa reacción o ese comportamiento que tuve? ¿Cómo soy en realidad y cómo me comporto? O bien, como se preguntaba Pablo de Tarso hace 2000 años: ¿por qué mi deseo va por un lado y mi vida por otro? ¿Por qué hago el mal que no quiero y no el bien que deseo? Y así, como una irrupción de luz en la oscuridad de la comprensión del ser humano, las tipologías de la personalidad y sus formas de ser aparecen a finales del siglo XIX y XX, de la mano de diferentes escuelas del conocimiento psicológico. Como es bien sabido, Freud inicia nuestra psicología científica moderna. Un camino que será seguido después por Jung, Horney, Sheldon, Myers-Briggs y muchos otros. Pero muchos siglos antes la humanidad ya había iniciado el estudio del comportamiento humano: egipcios y mesopotámicos habían desarrollado principios de medicina apoyados en estados psicológicos de la persona humana, y más tarde el griego Hipócrates nos describirá los temperamentos o humores de los humanos, esos comportamientos y estructuras fisio-psicológicas del ser que nos condicionan y nos determinan en muchas ocasiones, incluso a veces determinando lo que hoy en día llamamos enfermedades psicosomáticas. Dentro de la tradición cristiana, en el siglo IV, también formulando su teoría desde la experiencia personal directa, los llamados Padres del Desierto, diseñan un sistema de identificación de la personalidad en ocho puntos, que les ayudará a comprender mejor su naturaleza humana, en las circunstancias de vida eremítica que les caracterizaba.




  Ese aprendizaje precientífico sobre el comportamiento humano, que se fue gestando y madurando desde muchas generaciones y en diferentes culturas, se ha ido estructurando a través de la experiencia y la docencia y se ha mantenido como un instrumento de ayuda al crecimiento personal, como una especie de instrumento de apoyo al acompañamiento que se ofrecía en monasterios y comunidades religiosas a los peregrinos y miembros de las órdenes religiosas o cofradías espirituales. Este conocimiento psicológico sobre la personalidad se transmitía en la formación de los futuros maestros espirituales, pasando la instrucción de maestro a discípulo, para el acompañamiento personal de los otros. Este conocimiento no recibía el nombre de eneagrama, pero los fundamentos de la teoría que hoy recibe ese nombre estaban ya presentes y evolucionando en la historia de la humanidad.




  Investigadores independientes sobre el sentido del universo, sus leyes y el conocimiento del ser humano, como fueron Gurdjieff, Oustpensky, Bennet o Ichazo, reciben esta herencia psicológico-espiritual y la actualizan, ya dentro del siglo XX. Otros maestros beben de sus fuentes y así nos conectamos con la psicología moderna, con Naranjo, Palmer, Ochs, Rohr, Riso y tantos otros[4]. Es así como nace la teoría del eneagrama moderno, que recibimos en nuestro siglo XXI como un sistema tipológico de la personalidad, que nos ayuda a salir del desconcierto de nosotros mismos y de nuestras relaciones y nos ofrece un apoyo para entrar en contacto con la esencia luminosa personal y en el descubrimiento de la luz en los demás.




  Lo llamamos teoría porque creemos que el eneagrama es mucho más que una técnica tipológica de autoayuda y que entra dentro de lo que podríamos calificar como un particular enfoque sobre la vida humana. El eneagrama parte de la visión del ser humano como un ser dinámico, creativo y potencialmente capaz de construirse y, de esa forma, avanzar hacia mayores experiencias de unión y felicidad. Al mismo tiempo, nos advierte que con demasiada frecuencia vamos ciegos por la vida, y que es eso lo que nos crea situaciones de conflicto y destrucciones, que muchas veces son nefastas. El eneagrama nos comprende desde la bondad del ser humano y nos identifica como seres de visión opaca, que provocan desgracias al no ver el suelo que están pisando. Por eso el eneagrama es, en el fondo, una invitación dirigida a una humanidad desposeída de su visión luminosa, una llamada a recuperar la luz y, a partir de esa recuperación, ponerse en marcha hacia una realidad caracterizada por la paz y la armonía universal. Esto es lo que persigue el eneagrama, al invitarnos a trabajar las esencias personales en conexión con la Esencia Última que nos reúne, como esa luz blanca reúne a todos los colores.




  Del conocimiento del eneagrama resulta una mejor capacitación o empoderamiento para mirarse a uno mismo con una actitud fundamental de aceptación de los parámetros que nos atañen a nosotros, y que no son tan diferentes de los de los otros, lo que nos acerca y nos une más que nos separa y divide. El eneagrama nos ayuda a descubrir los parámetros personales y así poder entrar en una relación de ayuda mutua, como apuntan Bermejo y Martínez (2006): para ayudarnos a Ser, hemos de «aprender a leer la realidad con los parámetros de las personas a las que pretendemos ayudar. Ello implica leer la realidad desde dichos parámetros, con los significados que estos atribuyen a los hechos. Se diría que de este modo podemos acercarnos de manera “casi mágica” a ese “otro” tan diferente y aparentemente tan lejano»[5]. El eneagrama nos ofrece una descripción y una imagen gráfica de esos parámetros personales, y, de esta forma, podemos empezar a comprender a los otros y a nosotros mismos con una claridad que es, como dicen estos autores, «casi mágica».




  Nos sentimos desorientados y nos duele vivir




  «Coge el entendimiento de Oriente y el conocimiento de Occidente y después… ¡busca!».




  (George Ivanovich Gurdjieff)




  ¿Vivimos descentrados? A veces nos encontramos mirando al horizonte en buscas de respuestas, sin saber la dirección del paso siguiente. ¿Vivimos acelerados? A veces sentimos que no vivimos nuestra vida. La tensión de vivir, la ansiedad por el momento futuro, parece ser el combustible que nos empuja hacia adelante. Los seres humanos occidentales vivimos constantemente en el estrés, entendido este como una desarmonía entre el mundo interno y el externo, prolongada en el tiempo (Rocamora 2006). La vida nos exige respuestas, desde que empezamos el día por la mañana hasta que acabamos y caemos en un profundo sueño. Múltiples impulsos nos llegan desde el exterior, así como desde nuestro interior, en forma de pensamientos, sentimientos y sensaciones que exigen una acción preventiva, una acción reactiva o un ejercicio de posicionamiento. Según el eneagrama, enfrentados al problema de sobrevivir, nos vemos abandonados a nuestra propia capacidad de encontrar una estrategia que nos defienda. Y esa barrera defensiva nos oculta, porque nos aleja de nuestra esencia y de los otros y nos encierra en posiciones de autoprotección. La barrera invisibiliza nuestro verdadero ser. De alguna manera, todos somos esos niños heridos que describía la psicóloga Alice Miller[6]. Según el eneagrama, muchos de los bloqueos o distanciamientos, agresividades o abusos, humillaciones o dependencias, que provocamos y sufrimos de adultos son producto de la fuerza de nuestra estrategia de personalidad desorientada, que ha ido elaborando nuestro estilo de vivir adulto y ha influenciado también en el de nuestro entorno. Nos identificamos como seres heridos en nuestras experiencias de abandono básico, como la sensación de incapacidad (que experimentamos en nuestras entrañas o vientre), de infravaloración (corazón) o de sinsentido (cabeza). La herida fundamental que supone el alejamiento de la Esencia Universal, el rompimiento de la unidad esencial fundamental, nos produce una sensación de vacío, que se acentúa a lo largo de nuestra vida y que se expresa en nosotros como un vacío existencial, un vacío de sentido[7].




  Desde la psicología, Dietrich (1986) apunta que es muy difícil que no exista un conflicto entre la persona y el entorno que la rodea. Vivir implica relacionarse, esforzarse por avanzar y crecer, y superar obstáculos más o menos complicados que aparecen en el camino, ya sea a partir de nuestras propias limitaciones y respuestas erróneas o a través de las acciones y disposiciones externas a nosotros. Según el eneagrama, al perseguir nuestros sueños y deseos profundos, liderados por nuestra esencia, nos enfrentamos al universo-sociedad-historia, que ofrece resistencia a nuestro don esencial infinito e inmaterial. En el enfrentamiento quien acaba casi siempre imponiéndose es la cruda realidad, que nos doblega por su mayor peso y estructuración histórico-social[8]. De adultos, los conflictos no nos han de provocar la aparición de estructuras defensivas, puesto que hay muchas situaciones de dificultad normal e incluso medianamente problemáticas que resolvemos sin que nos deje ninguna consecuencia. Pero de niños la situación no se percibe de la misma manera. Existe un cierto nivel de estrés o de sensación de peligro, que Dietrich llama «situación de carga», a partir del cual nuestra persona se ve afectada y modificada o modelada, construyendo lo que nosotros llamamos nuestro egocarácter. Este autor define esa situación de la siguiente manera: «Situación de carga psíquica (bloqueo, frustración) [es cuando] la resistencia de la realidad es fuerte. Se produce una congestión energética que hace reaccionar a la persona de modo inadecuado. En el curso ulterior a) o bien se logra dominar la situación empleando todas las fuerzas o b) a pesar de todos los esfuerzos no se logra dominar la situación (con la consecuencia de una extensión y consolidación de la forma inadecuada de respuesta)». Esta forma de respuesta inadecuada consolidada es el egocarácter, que nos aleja de nuestra verdad esencial personal y aleja a los demás de ella[ii].




  A partir de nuestro nacimiento, pues, un proceso de diferenciación, de individuación, nos llevaría a experimentar el dolor y la dificultad de una vida alejada de la esencia original, aun sin saber que ese es el origen de nuestro sufrimiento. Lo más directo es experimentar que los otros, las circunstancias que nos envuelven, son la causa de todos los males. Así entramos en una existencia marcada por la dualidad, la separación y la confrontación, en la que vivimos como exiliados de la unión original que hemos experimentado inconscientemente al inicio de nuestra existencia, y de la que tan solo nos queda un recuerdo informe lejano. La búsqueda constante de felicidad que nos interpela constantemente y en la que se convierte nuestra vida, no sería más que una especie de peregrinación hacia un lugar sagrado interior que nos convoca y reclama, una peregrinación en respuesta a la llamada interior a volver al Amor originante, a la luz blanca que nos devuelve la cohesión y la unidad. Somos peregrinos en el universo, personas que mendigan en las calles de la vida un poco de amor, para poder hacer el camino. Todos nosotros experimentamos ese deseo esencial interior de volver a la común-unión. Esa es la fuerza que nos impulsa en la constante búsqueda de satisfacción o realización personal[9].




  El eneagrama, al contemplar al ser humano como un misterio insondable de Amor, lo que hace es venerar la potencialidad infinita que se oculta detrás del velo que oculta al ser personal, velo que nosotros hemos llamado egocarácter en nuestra terminología eneagrámica y que otros autores llaman ego (Ó. Ichazo), carácter (C. Naranjo) o persona (G. I. Gurdjieff), y que Carl Gustav Jung también describió como persona[10].




  El velo egocaracterial nos oculta lo real de nosotros y de los otros. Al ocultar, construye una realidad que nos aleja de lo real, lo esencial y presente[11]. Aparentemente nos protege, pero en realidad nos limita y más aún en edades adultas. A lo largo de la vida hemos tenido que escoger, lo que implica acertar y equivocarse. A veces hemos entrado en la dinámica virtuosa y positiva, pero en muchas otras ocasiones hemos adoptado caminos disfuncionales o tóxicos, que nos llevan a más ocultamientos y alejamientos del auténtico Ser. Y en este caminar experimentamos la presencia de la desintegración en nosotros de los tres centros de percepción que nos constituyen: el cerebro-mente, el corazón-sentimiento y el vientre-sensaciones corporales. A fuerza de ofrecer respuestas desarticuladas desde la racionalidad, el sentimiento o la sensación corporal, vamos formando nuestra propia manera de ser egocaracterial, que no es precisamente la manera de ser luminosa de la esencia. El velo egocaracterial, expresado en nuestro comportamiento habitual, oculta nuestro verdadero ser personal, originado en el Ser Universal, como ya hemos dicho.




  Al considerar al ser humano en su globalidad, desde sus ideas racionales e irracionales, ideas conscientes e inconscientes (la mente), desde sus emociones y sentimientos (el corazón), desde sus sensaciones, sus sentidos y corporeidad (las entrañas-vientre) y desde su trascendencia (la esencia interior), el sistema eneagrámico concibe al ser humano como un individuo en constante relación psico-espiritual que se conecta y expande en el conjunto de la creación. Conceptos como el yo-esencial verdadero, el falso-yo ideal, la capacidad de conectar con la esencia de la Vida, el ser uno con todo lo que existe, etc., son conceptos familiares a la mentalidad moderna y también están presentes en las filosofías y religiones ancestrales. Por todo esto, el eneagrama es un instrumento de humanización para el siglo XXI.




  El eneagrama no es simplemente un sistema tipológico, sino una visión o aproximación al ser humano, formulada a partir del principio de que el ser humano es esencialmente un ser llamado a ser feliz. Para ello, según el eneagrama, no necesita más que conectar con su esencia última personal, para poder así entrar en esa dinámica de integración y felicidad. Toda la potencialidad del ser humano se esconde bajo una espesa –a veces muy espesa– capa de defensas oxidadas y protecciones agarrotadas que le paralizan y que crean conflictos a su alrededor. Ciertamente el entrar en contacto con uno mismo no es tan fácil como dicen, pero tampoco es imposible. Conocer como adultos las protecciones inútiles que nos atrapan, la forma como interactúan con los otros y el camino para liberarnos de todo ello, ese es el secreto que nos desvela el eneagrama.




  Nos desviamos apasionadamente y nos fijamos solo en nuestras visiones parciales




  «Sabemos lo que somos, pero no sabemos lo que podemos ser».




  (William Shakespeare)




  Cuando la sabiduría popular dice que el amor es ciego, algo de verdad hay en ello. Habitualmente no vemos lo que es, sino lo que queremos ver. Lo más cotidiano en nuestro comportamiento habitual es lo que Gurdjieff llamaba las mecanicidades o respuestas automáticas a las presiones que recibimos, o a la ausencia de ellas. Nuestra ceguera se nutre de una debilitada atención sobre la vida, en la falta de observación atenta. Miramos sin ver y nos desorienta lo que vemos. No vivimos centrados en nuestra esencia personal, lo que muchos llaman hoy el «yo-presente», y por eso no vemos la realidad más que desde nuestra desorientación estratégica, que nos ayuda a ver aquello que nos es más favorable y borra lo que considera menos útil. El egocarácter o defensa estratégica tiene la misión de ayudarnos a sobrevivir. Para ello, utiliza las fijaciones mentales con las que trabajamos en eneagrama. Las fijaciones son un filtro mental creado por nosotros mismos para protegernos, pero que desvirtúa lo que es real y limita nuestra capacidad de respuesta: solo respondemos a lo que nuestra mirada fijada percibe. No es que sea un engaño, pero ciertamente falsea la verdad: vemos lo que nos dice que veamos.




  Y, además de ciegos, también vamos apasionados por la vida: nos hierve la sangre o se nos enfría según el momento, nos encendemos y nos apagamos estratégicamente, según lo que determina la protección que hemos escogido de pequeños. El rasgo capital o pasión dominante del eneatipo es una tendencia subyacente en nosotros, que actúa también desde el subconsciente y que está presente en todo lo que hacemos y decimos, sobre todo en los momentos de fuerte estrés o de problemas o crisis que nos atrapan. Esta pasión dominante determina nuestra forma de enfrentarnos al mundo[12].




  El falso-yo egocaracterial está formado, pues, por sentimientos y creencias, pasiones y fijaciones, los dos interactuando con nuestro cuerpo, y organizando nuestra vida según lo que aparentemente nos es más favorable[13]. Frente al problema de la vida, nuestras emociones se conectan como un sistema inmediato de reacción para disimular, sustituir o rechazar aquello que no se puede aceptar, mantener o realizar[14]. Vivimos apasionados y las emociones oscurecen nuestra conciencia, alimentando el juego de prejuicios o fijaciones que reduce nuestra visión, y así claramente nos desorientamos al percibir la realidad desde ese montaje egocaracterial[15].




  Las pasiones, lo que Ichazo denominó los nueve pecados capitales de los eneatipos, es una marca tatuada por nosotros mismos en nuestra piel exterior desde bien pequeños. Pero mientras que el yo exterior egocaracterial puede estropearse, avejentarse, su fealdad exterior no implica una modificación interior del ser luminoso esencial personal. Desde este punto de vista, el pecado capital que define el eneagrama de Ichazo en cada eneatipo, puede ser muy grave, vergonzoso o insufrible, visto con claridad y con sentido humano (en la tradición cristiana se les llama pecados mortales), pero esa gravedad no cambia el carácter eterno y luminoso de nuestro don de Vida divino. Tal vez por eso Gurdjieff los llamó rasgos capitales y no mortales[iii]. Para nosotros, esas tendencias fundamentales negativas ciertamente son desorientaciones capitales, por la importancia de la desviación que introducen en nosotros, pero siguen siendo orientaciones flexibles, modificables a través de una nueva conciencia de nosotros mismos[16].




  El eneagrama como una invitación a desenmascarar la mentira sobre nosotros mismos




  «La mayor felicidad es conocer la fuente de la infelicidad».




  (Fiódor Dostoievski)




  Ocultándonos, impedimos que los demás vean lo que somos realmente y nos perdemos a nosotros mismos. ¿Sabemos quiénes somos? Nos alejamos de nuestro interior para vivir en un mundo artificial, creado por nosotros con la ayuda del entorno. Pensamos que nos irá mejor si nos organizamos por nosotros mismos y sin darnos cuenta nos alejamos del Paraíso esencial. Niños heridos, nos avergonzamos del mundo y de nosotros mismos, y decidimos hacerlo mejor que nuestros antecesores. Pero no es cierto: aun poniendo muchas ganas de nuestra parte, descubrimos que acabamos haciendo lo que podemos, y, con demasiada frecuencia, bastante mal. Basta mirar nuestro mundo globalizado para darnos cuenta que no vamos bien, aunque tal vez no hayamos de ser completamente pesimistas, como los que dicen que nuestros nietos tendrán una vida mucho más difícil que la nuestra o los que afirman ya el fin de nuestra especie. Algo se podrá hacer, ¿no?




  Con todo, es cierto, como dice el gran Teilhard de Chardin, SJ, en su obra El Medio Divino, que en nuestra vida hay más pasividades que actividades, hay mucha más vida que nos llega ya hecha, montada y decidida, que la que nosotros conscientemente actuamos y disponemos. Vivimos en una falsa apariencia de libre decisión sobre nuestras vidas, como si dependiese de mí lo que yo, tú y el mundo van a ser. Cierto que hay algunas actividades que dependen directamente de nosotros, pero, según apunta Teilhard, como mucho son un tercio del total; el resto son las pasividades que aceptamos como dadas, recibidas, establecidas, inevitables. Y de esa vida que nos llega pasivamente, habrá cosas que nos ayudaran a mantenernos fieles a nuestra esencia (las pasividades de crecimiento), pero muchas otras, sin nosotros quererlo ni haberlas llamado, nos provocaran estrés e incomodidad y tendrán el poder de desintegrarnos (las pasividades de disminución). Nuestro eneatipo se manifestará constantemente en esa jungla de pasividades y actividades, de decisiones tomadas y de respuestas establecidas[iv].




  Esencias encarnadas en este universo, pronto descubrimos lo que nos desune en nuestra vida cotidiana, que nos avergüenza y nos obliga a considerarnos como extraños. Alejados del Paraíso esencial, descubrimos el poder del Mal en nosotros y en nuestro entorno. Nos referimos al concepto de mal, de egoísmo o de pecado que, introducido en nuestras relaciones desde que el ser humano tiene conciencia de serlo, nos obliga a caminar vestidos y no esencialmente desnudos por la vida[17]. Esta historia de desalojo de nosotros mismos, de salida del Paraíso esencial y de expulsión hacia una vida artificial, creada por nosotros, está magníficamente reflejada en la alegoría de la creación en los primeros capítulos de la Biblia. Adán y Eva, esos personajes míticos que son la humanidad entera, se ocultan tras unos vestidos, alejándose de la Esencia universal luminosa que representa Dios. Esos vestidos son capas que nos alejan de nosotros mismos, de Dios, y también de los demás, creando incomunicación y división, rompiendo la unidad esencial. El eneagrama, como si fuese un catálogo de moda, describe a la perfección esos vestidos que ocultan al ser humano: las nueve formas de ser, los nueve rostros del alma, como dirá Richard Rohr, o las nueve puertas del alma, dirá Pascal Ide. Desde el cristianismo, un religioso dominico en la Edad Media, Johannes Tauler, apuntaba a esas capas aislantes en nosotros: «Hijos, ¿de dónde pensáis que proviene el que un hombre no pueda llegar de ninguna manera a su fondo? La causa es la siguiente: está cubierto de una piel espesa y monstruosa, tan dura como la testuz de un toro y ha cubierto de tal modo su interioridad que ni Dios, ni él mismo pueden entrar dentro: está acorazado. Sabed que hay personas que pueden tener treinta y cuarenta pieles gruesas, macizas y negras como las de los osos»[18].




  Esas gruesas pieles, de las que nos habla Tauler, son lo que nosotros llamamos capas de comportamiento apasionado y de prejuicios e ideas fijas que nos encierran en nosotros mismos. Por suerte, la piel es siempre algo exterior a nosotros, no penetra. Es una capa protectora, pero no habla por nuestro verdadero interior. Es un falso-yo diferente de nuestro yo-esencial[19]. Podemos tener graves problemas psicosomáticos, de comportamiento y relaciones, pero nuestro espíritu esencial estará siempre presente. Esta es la visión subyacente en el eneagrama: aceptar el paradigma básico del ser humano como un alguien personal animado por una llamada infinita a la vida, desde el Amor que nos originó[v]. La metáfora de Carl Rogers observando el crecimiento de los brotes de la patata en un lugar de penumbra nos habla de esa potencialidad inmensa en nosotros[vi].




  Hay una esencia de vida interior que está escondida o reprimida por muchas causas, una energía vital que nuestro consciente desconoce y de la que inconscientemente desconfiamos al inicio de nuestra existencia, pero que puede ser liberada y trabajada en la persona que busca crecer hacia la luz, atravesando la capa de piel exterior endurecida. Santa Catalina de Siena nos habla de la dureza de alcanzar el conocimiento sobre la verdad de uno mismo, comparándola como entrar en una prisión, y en esa celda en la que uno no desearía nunca encontrarse. Hemos de atravesar nuestra oscuridad para poder llegar a la luz esencial en nosotros, aunque este camino, decía Jung, no es el deseado por la mayoría de la gente[20].




  Sacarnos la piel protectora, desenmascarar la mentira en la que nos hemos ocultado, es una tarea ardua, que comienza en el momento en el que sabemos reconocer la armadura que llevamos puesta. Despojarse de las defensas es dejar atrás la armadura que nos hemos construido y que llevamos muchas veces hasta con orgullo, pero que, como dice la metáfora de «El caballero de la armadura oxidada» de Robert Fisher, no nos damos cuenta de que se ha convertido en un obstáculo para poder vivir y amar. Todos llevamos armaduras eneagrámicas: si nos desnudamos de nuestra armadura, nuestra persona se expandirá y quedará más espacio dentro para poder vivir con éxito. La armadura se desmonta, por un lado, con la humildad de quien se reconoce viviendo en la falsedad sobre sí mismo y, por el otro, buscando la reconciliación con uno mismo (el verdadero yo), con los otros y con el universo (naturaleza, entorno, materialidad y espíritu). Con solo experimentar en nosotros esa virtud de humildad sencilla y aceptante, experimentar nuestra realidad pacificada, no tensionada por la acción-reacción egocaracterial, con solo eso ya se pone en funcionamiento una dinámica de crecimiento esencial personal, que nos permitirá salir del pozo egocaracterial y construir una nueva humanidad.




  Muchos son los beneficios que se derivan de este descubrirse a sí mismo, desnudo y en la esencia. Bermejo (2011a) apunta algunos: «conocerse evita las proyecciones no controladas, los mecanismos de defensa inconscientes, permite hacer de la propia fragilidad y de los propios límites, recursos al servicio de una mayor comprensión, permite purificar las motivaciones que llevan a intervenir de una determinada manera en la ayuda. (…) El autoconocimiento tiene como objetivo también la integración de la propia sombra en términos de Carl Jung»[21].




  De lo que se trata es de desatar los vínculos egocaracteriales de autodefensa y crear vínculos virtuosos que nos restablezcan en nuestra posición esencial. La invitación que surge del eneagrama, entendido como instrumento de reconstrucción personal y social, es la de potenciar en todos nosotros la reconstrucción del vínculo con la esencia personal, la esencia de los otros y la esencia del mundo, reconstruyendo el diálogo de «mi yo – en mí – conmigo – con los otros – con el Todo» que se rompió en la formación del egocarácter. Vivir en la aceptación incondicional y la autenticidad esencial, alejada del egocarácter, junto con la empatía mutua, son las actitudes correctas para desandar el camino desde el egocarácter hacia la esencia y salir todos ganando, tú, yo y nosotros[22].




  El eneagrama nos invita a salir de nuestra mentira, de la falsa protección, de la armadura estratégica que construimos en nuestra infancia. El eneagrama nos invita a descubrir la máscara con la que nos presentamos al mundo y nos invita a confiar en nosotros mismos, a creer que somos mucho mejores de lo que nos imaginamos viviendo nuestra fantasía, a partir del falso-yo. Se impone un trabajo sobre nosotros mismos que ha de tener forzosamente una vertiente psicológica y otra espiritual[23].




  Uniendo estas dos vertientes como un puente, el eneagrama quiere acompañarnos a experimentar una crisis existencial que ponga en duda nuestra personalidad egocaracterial. Es evidente que en un momento u otro de la vida llegaremos a esa crisis de los 40 años, y eso es bueno. El trabajo sobre nosotros mismos, el proceso de perforar capas o de romper máscaras, no va a suceder sin experimentar en algún momento una –o muchas– crisis de personalidad egocaracterial. ¡Bienvenidas sean las crisis!: son un paso indispensable para progresar en la vida y crecer. Es indispensable aprender a hacer la des-construcción personal de nuestro falso-yo. Las crisis son buenas para poder llegar al verdadero conocimiento, y al desarrollo de nuestras potencialidades reales.




  El eneagrama nos dice que es en los momentos de máximo estrés, de conflicto, de negación de opciones alternativas, cuando nos sentimos entre la espada y la pared, es entonces cuando las estructuras desordenadas de la personalidad reaccionan primero y se organizan defensivamente para resolver el trance que nos atemoriza. Efectivamente, cuando entramos en crisis se nos disparan o encienden formas de actuar y reacciones que tienen la función de sacarnos del apuro. Podemos decir que en esos momentos es cuando más nos encerramos en las repeticiones y absurdidades de comportamiento que no nos sirven. Pero también es en los momentos de crisis cuando se nos hunde el mundo y se nos rompe la máscara, cuando se agrieta la piel. Una crisis nos puede exacerbar en nuestras desviaciones o puede desnudarnos de nuestras falsas seguridades, y eso puede ser una gran oportunidad para crecer en el espacio vacío que se abre en nuestra vida, desnuda de defensas. El eneagrama nos ofrece una oportunidad: dejar de ser lo que hemos llegado a ser para poder llegar a ser nosotros mismos[24].




  La deconstrucción de nuestra personalidad es necesaria y, según Gurdjieff, hasta que no hayamos descarrilado el tren de nuestra vida (crisis), no tendremos una oportunidad de girar la máquina del tren y desandar lo andado. Las crisis pueden angustiarnos y puede ser molesto identificarnos en nuestra desviación egocaracterial, pero necesitamos reconocer nuestro falso-yo para poder encontrar el camino hacia el verdadero-yo esencial. Cuanta mayor sea la conciencia de nuestra oscuridad, más fácil será descubrir la luz al final del túnel cuando nos giremos. Es en el momento de la humillación de la caída, en el dolor de la crisis, en el reconocimiento humilde de la desorientación, cuando nos giramos y vemos la luz justo detrás de nosotros. Entonces, girando, descubrimos esa fuerza interior, luz esencial, que nos invita a seguir avanzando. Experimentar el descarrilamiento de nuestra vida no es negativo, aunque nos aporte un sufrimiento que no deseamos.




  Las crisis son el camino para desnudarnos y entrar en contacto con la esencia personal. Luchar contra las tentaciones y las dificultades es algo connatural al ser humano, y es bueno tomar conciencia de ello[25]. Hemos de contar con que seremos tentados por nuestras pasiones egocaracteriales. Es de esa forma como nos hacemos conscientes de los aspectos que hemos dejado ocultos o reprimidos en nosotros. Las tentaciones de nuestro egocarácter nos ayudan a descubrirnos lejos de la esencia, pero, al mismo tiempo, llamados a ella. Y cuanto mayor sea la crisis, más directa será la vuelta a casa. Según el eneagrama nuestros dos «yos», el falso y el verdadero, están unidos por un mismo deseo esencial, así que necesitamos reconocer nuestra estrategia egocaracterial si deseamos descubrir nuestra esencia personal. Dos caras de la misma moneda. Solo esforzándonos en el descubrimiento del comportamiento egocaracterial obtendremos la pista o el hilo que nos conducirá a nuestra esencia personal. Hemos de reconocer que nuestro yo se ha oscurecido, para poder descubrir la expresión luminosa del yo-mismo en mí[26].




  Diez intuiciones sobre el eneagrama como instrumento de crecimiento personal




  ¿Cuáles serían las intuiciones psicológicas del eneagrama sobre las que nos fundamentamos para proponer esta teoría como un instrumento de crecimiento personal? ¿Cuál es el interior de la teoría eneagrámica en diez puntos? Los elementos básicos a destacar serían[27]:




  1.El énfasis en lo único y personal de la naturaleza humana: el ser humano es considerado único e irrepetible. Tenemos la tarea de desarrollar eso único y especial que somos: nuestra esencia luminosa personal.




  2.La afirmación del ser humano como un ser espiritual y trascendente: hay un sentido en el universo y existe una evolución teleológica en la que estamos inmersos. Nuestra esencia personal es parte de la Esencia universal.




  3.La confianza en la naturaleza y búsqueda de lo natural: el ser humano es de naturaleza intrínsecamente buena y con tendencia innata a la autorrealización. Lo esencial en nosotros y en la naturaleza es imagen de la perfección y estamos llamados a experimentar esa perfección en el amor.




  4.El concepto de conciencia ampliada: la conciencia que tenemos de nosotros mismos y la forma en que nos identificamos con nuestro yo-esencial o con nuestro falso-yo, son unos de los varios estados y niveles de conciencia que podemos alcanzar. Cuando entramos en contacto con nuestra conciencia superior, la presencia de la esencia personal nos ayuda a experimentarnos diferentes, mejores, plenos.




  5.La libertad humana está limitada, pero puede expandirse: vivimos en un mundo creado a partir de nuestras concepciones y percepciones, un mundo con atisbos de realidad, pero no real. Pero gracias al trabajo sobre la propia conciencia, y en niveles superiores de la misma, podemos llegar a ser extraordinariamente libres y responsables.




  6.La superación del egocarácter y direccionamiento hacia la totalidad esencial que somos: a partir del reconocimiento de nuestra trampa pasional, la tendencia en el curso de nuestra autorrealización es ir alcanzando cada vez niveles de conciencia más evolucionados, que se caracterizan por ser cada vez más integradores de nosotros mismos y de nuestra relación con el entorno cercano y con la totalidad.




  7.La superación de la escisión cabeza/corazón/vientre: las entrañas-vientre son una antena de percepción de la realidad como lo son la mente-cabeza y las emociones-corazón. Los tres son fuente válida de mensajes acerca de lo que somos, hacemos y sentimos, así como medio de expresión de nuestras intenciones y pensamientos. Funcionamos como un organismo total y solo la integración de las partes nos conduce a una comprensión verdadera. La aproximación holística al ser humano es la única que garantiza una verdadera sanación o integración.




  8.El reequilibrio entre polaridades y revalorización de lo emocional: la cultura occidental ha tendido a valorar lo racional sobre lo emocional, la acción frente a la contemplación, etc. Esto produce un desequilibrio en nuestro organismo, ya que desconoce aspectos valiosos de nosotros mismos o los subestima, relegándolos al control de lo racional y material. El actual cultivo de lo emocional, lo intuitivo, lo contemplativo, que podemos observar en la sociedad del siglo XXI, es un intento por restablecer ese equilibrio al que el eneagrama también apunta.




  9.La valoración de una comunicación que implique el reconocimiento del otro en cuanto tal: dejar de reconocer a los demás como objetos o medios para alcanzar nuestros propósitos personales es uno de los objetivos del eneagrama. La autenticidad y la aceptación incondicional del otro son indispensables para establecer un diálogo renovador a partir de la esencia interior. Encerrados en nuestras posiciones restringimos nuestro ángulo de visión y generamos conflictos desde nuestra estrechez.




  10.La voluntad de ofrecer un conocimiento del ser humano al alcance de todos y para gente normal: para el eneagrama del siglo XXI es importante alejarse de tecnicismos incomprensibles para los no iniciados, y ofrecer unos recursos que puedan ser utilizados por la propia persona (autoconocimiento y autoayuda), destacando los aspectos de comunión que lleven a una mejor comprensión del ser humano en su conjunto y socialmente. Se pretende expandir el conocimiento del otro a partir del autodescubrimiento, para que todos salgamos ganando.




   




  [i]Esencia es esa presencia inmaterial-espiritual que es una unidad indivisible, única e infinita, que es fundamento subyacente de todo lo que Es, material e inmaterial, y está presente en la enorme diversidad aparente de todo lo que Es. Rupert Spira, filósofo, lo llama conciencia del Ser. Nosotros siguiendo la tradición de donde viene el eneagrama, identificamos la Esencia con Dios, definido como Amor único e indivisible, aunque manifestado en formas diferentes. En los Evangelios, en el Nuevo Testamento de la Biblia, se nos ofrece también una definición de Dios, coincidente con nuestra definición de Esencia. Cf. 1.ª Carta de Juan, 4,7-9.




  [ii]Destacar que Dietrich apunta que la formación de la personalidad problemática aparece no solo por la situación de carga o de sobrecarga psíquica, sino también por la ausencia de resistencia de la realidad o situación de descarga o subcarga extrema, es decir, una situación de lujo vital en el que no hay ninguna coacción ni límites al desarrollo del propio placer y que desborda a la persona, construyendo una personalidad sin instrumentos para afrontar las crisis (que no existen en su vida) o para autocontrolarse. Cf. George DIETRICH, Psicología General del Counseling, Herder, Barcelona 1986, 53-54.




  [iii]Apuntamos aquí que aunque el eneagrama de Óscar Ichazo, más cercano al cristianismo, sitúa los llamados «pecados capitales» en las pasiones eneagrámicas de Gurdjieff, hemos de destacar que en eneagrama no hay una «jerarquía de mal» entre las posturas destructivas y que, al fin y al cabo, esos sentimientos-emociones-pasiones son identificados como negativos por sus efectos en la conducta y las relaciones, de la misma forma que los sentimientos-emociones-virtudes nos conducen a una mayor conexión con la esencia última de la persona, es decir con su fuente de vida u origen de existencia. La gradación de mal, que sí observa la moral cristiana entre pecados, no se aplica al eneagrama.




  [iv]Llamamos eneatipo al conjunto de características del comportamiento que se derivan del don esencial originante en nosotros. A partir de los elementos básicos del eneatipo, nosotros desarrollamos un comportamiento defensivo egocaracterial, que nos divide y nos lleva a nuestro falso ideal de yo-feliz, pero también desarrollamos un comportamiento funcional esencial, que nos une a los demás, nos integra y nos conduce a nuestra autentica realización. Los dos comportamientos están en nosotros entremezclados a lo largo del día. Cada uno de nosotros usaremos los dos comportamientos, interactuando tanto en las pasividades como en las actividades.




  [v]¿Somos realmente tan buenos? Discutiendo sobre las críticas que Rogers y otros recibieron al proponer una no-directividad radical en el proceso de la relación de ayuda propia del counselling, Bermejo dice: «Una de las bases de la crítica a la no-directividad reside en la calificación de ingenuidad a la confianza en el ayudado. Las tendencias al mal propias de la naturaleza humana, sostenidas por suficientes antropólogos, justificarían un cuestionamiento sobre la confianza en el ayudado por parte del counsellor. La cuestión es, pues, si somos tan buenos como se dice». José Carlos BERMEJO, Introducción al counselling, Sal Terrae, Santander 2011, 92.




  [vi]El psicólogo C. Rogers entendía la fuerza de la vida en la patata que busca la luz al germinar, aunque sea en la oscuridad más absoluta. La potencia está en ella misma y la actúa al germinar en sus gajos blancos.




  3




  Los centros de comprensión




  ¿Desde dónde comprendemos la realidad? ¿Quién manda a la hora de dar una respuesta a las exigencias del mundo? ¿Enfrentados al problema de vivir o, mejor dicho, de sobrevivir, quien toma la iniciativa en nosotros? Como ya hemos visto, según el eneagrama en nosotros hay una triple estructura que nos organiza y que determina el tipo de respuesta que vamos a utilizar. No es nada nuevo: ya Platón nos decía que utilizamos la voluntad para hacer aquello que la mente ha decidido y a lo que el sentimiento se resiste. Cabeza, corazón y vientre-entrañas, forman la estructura básica que utilizamos para bien vivir en nuestro cotidiano ir y venir.




  Los llamamos centros de percepción o de comprensión de la realidad porque ellos captan, cada uno a su manera, los impulsos, exigencias, interpelaciones o reclamaciones que nos formula nuestro entorno y también nuestro propio interior. Frente al estímulo hay que dar respuesta, tanto al mundo como a nuestras necesidades y anhelos. ¿Y quién responde? El eneagrama dice que cuando estamos integrados, cuando nuestra persona se encuentra con los tres centros alineados, la respuesta es conjunta y bien sintonizada. Esa respuesta es la mejor respuesta que podemos ofrecer. Pero, ya hemos visto que en nuestro proceso de formación hay desviaciones y desorientaciones, aparecen fijaciones y pasiones, que afectan a esta estructura en tres del ser humano. El efecto es el de desconectarnos, desintegrarnos, con lo que los tres centros no ofrecen una respuesta coordinada. Cada centro encuentra su propia respuesta y en la mayoría de los casos no es coincidente. Así, unos damos prioridad a la racionalidad y a la lógica, mientras que otros creemos que lo mejor es sentirlo y motivarnos, en tanto que otros necesitan tener una sensación positiva y que el cuerpo los acompañe con energía suficiente para actuar.




  El maestro G. I. Gurdjieff tenía una metáfora para explicar esto: la metáfora del carruaje. Gurdjieff comparaba al ser humano con un sistema de transporte de finales del siglo XIX: el carruaje, los caballos y el cochero. Él decía que cuando el sistema de transporte funciona, todo va bien: el caballo está fresco y no le falta empuje (es el corazón, las emociones y las corazonadas que nos motivan); el cochero está despierto y sabe dirigir con presteza al caballo, sin perderse en recorridos inútiles (es la cabeza, las ideas claras y las iluminaciones que dispersan las dudas); el carruaje bien engrasado, con todos los tornillos bien apretados, que responde fácilmente sin chirriar en ningún momento (es el vientre, las sensaciones corporales, la energía para actuar). Pero cuando uno de los tres se trastoca o deja de ir fino, se desmonta todo y al final ninguno de los tres hace su función. El resultado es que el caballo va desbocado, porque el cochero se ha dormido o ha pillado una borrachera y el carruaje, de tantos golpes en la carretera y contra las paredes, está a punto de desmontarse. El sistema ya no está integrado, no trabaja de forma unificada y va a despeñarse. La persona se pierde.




  El eneagrama postula que desde el primer contacto con el universo material, que enfría nuestras expectativas esenciales, se produce una desintegración del sistema. A partir de entonces, cada uno de nosotros optamos por uno de los tres centros, que va a funcionar de forma preferencial y prioritaria. Por eso, nos podemos identificar como personas más centradas en nuestras emociones y sentimientos, o más centradas en nuestras ideas y su lógica, o más centradas en el cuerpo, las sensaciones y la conexión con todo lo que es vital. Los tres centros están en nosotros, pero es como si solo nos fiásemos de lo que dice uno de ellos, casi olvidando la aportación de los otros dos.




  Experimentamos, sentimos o vemos la realidad a partir de nuestro centro potenciado. Cada centro percibe y razona el mundo desde sí mismo. Las aproximaciones a la realidad son según el centro. Y de aquí que muchas veces digamos al otro que no comprendemos como no puede ver lo que nosotros sí vemos de una forma clara y diáfana. Y es que la comprensión de la realidad la hacemos desde prismas o coloraciones diferentes. Para poder entendernos y situarnos correctamente, hemos de saber y comprender las características de cada centro. He aquí unas breves descripciones.




  El centro de la lógica: las personas centradas en la Cabeza




  Para entrar en contacto con la realidad, percibir el mundo e influir en él, utilizan el sentido de la vista: necesitan ver claro, averiguar. Su lenguaje habla de la luz: iluminarse, ilustrarse, buscar claridad, «hasta que no lo vea, no lo creo».




  Su razonamiento es lógico, claro, lúcido y definido. Usan las evidencias y las pruebas de forma metódica, encadenada y ordenada. Personas objetivas, literales y sistemáticas. Confían en la palabra escrita, en los datos y las estadísticas. En general, quieren tener siempre la razón y les cuesta ser generosos con aquellos que han hecho un descubrimiento o han llegado a la conclusión antes que ellos.




  Su principio vital básico es el de la sintonía o armonía social: en todo hay una ley vital, harmónica, que hace que todo siga su rumbo y todo esté en su sitio. Todo lo que se encuentra en sintonía es seguro y correcto. Todo tiene una jerarquía y seguir a la autoridad otorga un sello de veracidad y seguridad, de certeza.




  La atención está centrada en formar parte del conjunto: «¿Dónde estoy? ¿Cuál es mi lugar? ¿Qué debo hacer aquí? ¿Qué debo pensar?». Buscan captar la visión global, pero también comprender la estructura base de origen, que permita situar todas las piezas del puzle, en su debido orden.




  Empatía ligada a la capacidad de comprensión: buscan comprender todo situándose en el lugar del otro: «¿Qué quiere decir? ¿Por qué lo ha dicho? ¿Qué idea hay detrás de ello?».




  Sus valores deseados son la lealtad, la obediencia, la aceptación, la docilidad, el encontrarse en consonancia con todo, la oportunidad, la flexibilidad. Buscan la unidad y el consenso y muy pocas veces se enfrentan a la autoridad, a menos que esta no sea legítima o se muestre arbitraria o injusta con ellos.




  Actúan primero decidiendo qué es lo que harán: buscan conocer las normas o reglas del juego, antes de meterse en un lío o en una relación confusa; en caso necesario, ellos crean las reglas.




  Escogen actividades que favorezcan el desarrollo de las capacidades de análisis, de lógica, de comprensión, de imaginación creativa y fantástica, abierta siempre a las posibilidades de futuro. Siempre haciendo planificaciones y planteando estrategias, para poder sentirse seguros (enmarcados) y activos, comprometidos en alguna cosa que valga la pena.




  El centro del sentimiento: las personas centradas en el Corazón




  Para entrar en contacto con la realidad, percibir el mundo e influir en él, utilizan el sentido del tacto y del gusto: necesitan «encontrar el gusto a hacerlo…, sentirlo cercano…, tocar para creer…, mantenerse en contacto con…».




  Su lenguaje habla de sentimientos: «¿puedes comprender lo que quiero decir?» equivale a «¿lo sientes como yo?». A veces silenciosos, como pensativos, pero en realidad perdidos en sus sentimientos. A menudo detallistas y pasando de un círculo de conversación y amigos a otro, dando vueltas a los temas, tratando todos los detalles sobre «el tema» o la persona que ha llegado nueva o última.




  Su razonamiento es analítico: separar, identificar, relacionar, asociar, buscando comprender las partes y sus relaciones, dividiendo el todo global y encontrando las interconexiones. Interpretando el comportamiento de los otros, dan su explicación de lo que pasa: «Si lo ha hecho es porque se ha sentido…», «En el fondo ella actúa así porque se ha encontrado con que…». Conocen las historias de todos y las saben explicar cuando conviene para sus objetivos de crear contactos.




  Su principio vital básico es el de mantener las relaciones, las conexiones, las atracciones que crea: no podrían sobrevivir sin sus contactos habituales y comunicaciones. Por otra parte, a menudo presentan problemas de independencia y ansiedad cuando los otros se acercan demasiado: si los otros descubren su emotividad o alguna cosa poco agradable en su persona, podrían romper la relación. Desean ser amados y comprendidos íntimamente, pero paradójicamente les da miedo esa misma intimidad que desean; buscan la proximidad, pero huyen cuando alguien se les acerca demasiado, por miedo a que el otro descubra algo y deje de amarlos.




  Su cuestión básica es «¿Quién soy yo?» y buscan la respuesta en sus relaciones. Es por eso que se ven obligados a estar centrados en el otro: «¿Qué debe pensar de mí? ¿Qué puede necesitar? ¿Qué sería mejor para a él? ¿Qué sentimientos provoco? ¿Cómo me ven? ¿Me aceptan? ¿Soy valorado y reconocido?».




  Sus valores anhelados son la sinceridad, la honradez, la honestidad… Todos los valores que fundamentan una relación verdadera y perdurable.




  Actúan primero buscando adaptarse para poder relacionarse mejor, ajustarse bien a la situación o al otro a fin de establecer una mejor comunicación. El impulso del corazón los lleva a crear relaciones buenas, ventajosas, saludables, de buena presencia, que puedan fácilmente impresionar a los amigos por el nivel educativo, cultural, titulaciones, éxitos…




  Escogen actividades relacionadas con los sentimientos, la solidaridad, las necesidades de los otros, sus deseos en el momento presente, aquello que necesitan ahora y aquí. También el cumplimiento de tareas, objetivos de equipo; y actividades creativas y artísticas, la cocina de detalle, moda, estilistas, teatro…




  El centro de las sensaciones: las personas centradas en el Vientre




  Para entrar en contacto con la realidad, percibir el mundo e influenciar en él, utilizan el sentido del olfato y el oído: necesitan valorar, sopesar, captar.




  Su lenguaje habla de actuar por impulso: «me viene a la nariz que esto que dices…», «¿me escuchas?». A veces utilizan un lenguaje desubicado, que diremos que no toca, desconsiderado o muy grosero, sobre todo cuando están enfadados o irritados y quieren manifestar su frustración.




  Su razonamiento es analógico, preciso, medido y equilibrado. Evalúa, sopesa, considera toda la información para poder tomar decisiones meditadas y viables. Critica y juzga las situaciones constantemente, lo que no deja de molestar a todos los que están a su alrededor. Un problema derivado de esta forma de pensar es que a veces no pueden tomar decisiones: tanta es la información a sopesar, que se declaran incapaces de decidir; o bien, para ellos la información es tan escasa, que se niegan a emitir un juicio que para ellos será no suficientemente equilibrado.

OEBPS/Images/cover.jpg
Josep Llws Inbem SJ” -

LU Z-

DEL“ENEAGRAMA:: "

. U CO‘NAOCIMIENTO PSICOESPIRITUAL v

§. - UDRRSER HUMANG G
i DESVE=LADOEN EL SIGLO XX,
RALAHUMANIDAD DEL SIGLO XXI





OEBPS/Images/pub.jpg
Mensajero
4





